
LA SITUACION MILITAR 

Las elecciones programadas para el 28 de 
marzo de 1982, aparte de que se presentaron co­
mo solución para muchos problemas, perseguían 
una serie de objetivos de diversa índole, desde el 
político hasta el militar. En el aspecto político se 
buscaba terminar con un período de transición y 
retornar a la constitucionalidad y a la forma de­
mocrática de gobierno, con la firme esperanza de 
que la Democracia Cristiana obtuviera una ma­
yoría suficiente como para dirigir el proceso. En 
lo. social se pretendía movilizar y concientizar 
grandes masas del pueblo en torno a un proyecto 
que contrarrestara el influjo de la izquierda. En 
lo económico, por un lado, se buscaba consoli­
dar las reformas emprendidas por la junta de go­
bierno a fin de dinamizar todos los sectores de la 
economía, y por otro lado, se esperaba que la 
masiva ayuda económica norteamericana, junto 
con una aceptable estabilidad y moderación en 
las reglas del juego, desinhibiera los temores ha­
cia la inversión y el desarrollo. En lo militar, las 
elecciones se presentaban como instrumento para 
lograr la paz y para repudiar a la guerrilla; es de­
cir, se las utilizaría como un arma político­
ideológica para dar un giro decisivo en una 
guerra a la que no se le encontraba solución rápi­
da ni fácil (cfr. ECA, 1982, 399-400, 18-22; 403-
404, 557-70, 599-622). 

Desde esta perspectiva hay que entender to­
do el proceso militar que se va a desarrollar en El 
Salvador, de ambas partes contendientes, desde 
las elecciones de 1982 hasta las que se avecinan 
en marzo de 1984. Si bien es cierto que lo militar 
incide y repercute profundamente en lo socio­
político -y más en tiempos de guerra-, no es 
menos cierto que lo socio-político juega también 
un papel muy importante en lo estrictamente mi-
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litar -tanto más en momentos porque el curso 
mismo de la guerra no avanza como se esperaba, 
o incluso retrocede. 

El objetivo militar de las elecciones 

Que las elecciones de 1982 no eran sim
0

ple­
mente un trámite de rutina en la vía democrática, 
ni un simple tránsito a la constitucionalidad, sino 
que fueron impuestas desde fuera como un meca­
nismo alternativo a la guerra y a la oferta de 
diálogo del FDR-FMLN, por más que dejaran 
intacto el problema fundamental de El Salvador, 
el de la guerra, está fuera de toda sospecha o du­
da (cfr. ECA, 1982, 402, 233-58, especialmente 
las tesis la. y 8a.). Sin embargo, dichas elec­
ciones perseguían un objetivo militar, en una 
doble dimensión, que ayudara a orientar la 
guerra a favor de las fuerzas militares del gobier­
no. 

En la dimensión política se había montado 
el proceso electoral, al interior del país, como la 
vía para la paz, para la solución de los proble­
mas, para el repudio a la guerrilla, como la 
expresión libre del voto y del pensamiento, como 
el respeto absoluto a la voluntad popular, a di fe­
rencia de los fraudes sucesivos en los cincuenta 
afios anteriores; la presión publicitaria masiva e 
intensa, las amenazas, primero veladas y luego 
patentes, de que no votar significaba apoyar a la 
guerrilla, el que la institución armada se presen­
tara insistentemente como la garante de la hones­
tidad del proceso, le investían a éste de un carác­
ter militar. En exterior se convirtió a El Salvador 
en un escaparate público de afirmación de la de­
mocracia y de ilegitimación del FDR-FMLN, 
provocando la asistencia multitudinaria de pe-
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riodistas y observadores, el congestionamiento 
en los centros de votación para crear la impresión 
de asistencia masiva, la inflación de los votos pa­
ra exagerar la opción por la democracia y el repu­
dio por la guerrilla. La misma actitud de algunos 
grupos armados del FMLN, que intentaron im­
pedir violentamente la votación de determinados 
sitios y su relativo fracaso, fue utilizada 
políticamente para exaltar la decisión del pueblo 
de oponerse a la violencia de la izquierda incluso 
"bajo las balas". 

En la dimensión estrictamente militar las 
elecciones abrían la puerta a una nueva táctica, 
pues el gobierno democráticamente elegido era 
más digno y susceptible de incrementar la ayuda 
en armamento y asesoría castrense para inclinar 
la balanza de la guerra a su favor. El plan 
incluía, además de ayuda masiva, el incremento 
sustancial de la tropa y oficiales, el entrenamien­
to de ambos grupos en EE.UU. y en el propio 
territorio salvadoreño por medio de asesores mi­
li tares norteamericanos, la creación de nuevos 
batallones de reacción rápida así como de ba­
tallones de "cazadores" de menor número, pero 
más entrenados y distribuidos por todo el territo­
rio nacional, y la implementación de una nueva 
estrategia militar, más agresiva y permanente, 
bajo la dirección de la asesoría norteamericana. 

El impacto político de las elecciones, el des­
concierto primerizo del FDR-FMLN ante los re-
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sultados del evento y de la propaganda mundial, 
la rearticulación de su estrategia, la relativa 
pausa en el accionar militar de la guerrilla duran­
te varios meses, dieron pie a una serie de apre­
ciaciones en cuanto a la posibilidad de una victo­
ria militar por parte de la Fuerza Armada en el 
mediano plazo. Para septiembre de 1982 la Fuer­
za Armada juzgaba que la guerrilla era tan sólo 
capaz de desarrollar "algún ataque espectacular 
ocasional", acompañado de sabotajes pero, de 
acuerdo con el entonces ministro de defensa, Ge­
neral José Guillemo García, los insurgentes se 
encontraban en una situación "desesperada" y 
estaban en los "estertores de la muerte". 

Consecuencias de análisis carentes de objetividad 

Las anteriores apreciaciones se verían cues­
tionadas trágicamente en muy breve tiempo. El 
10 de octubre de 1982 el FMLN lanzó la ofensiva 
"Héroes y Mártires de octubre de 1979 y 1980". 
La magnitud de la misma parece haber rebasado 
todas las apreciaciones que sobre ella se hubiesen 
hecho, provocando serios desajustes tácticos en 
la nueva estrategia que la Fuerza Armada venía 
impulsando desde junio. Con esta ofensiva el 
FMLN parece entrar en una dinámica de ofensi­
va continua, que se mantendrá ininterrumpida 
hasta abril de 1983. 

Los resultados de estas ofensivas continuas 
posibilitaron un desarrollo de las fuerzas insur­
gentes que tal vez ni ellos esperaban. La am­
pliación de sus zonas de control y la recuperación 
de miles de armas, importante armamento de 
apoyo y de municiones, parecen haber impuesto 
la necesidad de pasar a una reorganización de 
grandes proporciones de sus fuerzas por los me­
ses de marzo y abril. Coincidiendo con el período 
de que el FMLN se articulara, la Fuerza Armada 
readecuó su plan estratégico y aceleró la imple­
mentación de sus planes militares. Sólo entre oc­
tubre de 1982 y junio de 1983 ingresaron a sus fi­
las por lo menos 7,350 efectivos con los que for­
mó los primeros batallones· de "cazadores" y re­
forzó guarniciones estratégicas; recibió ayuda 
suplementaria de EE.UU. y empezó un acelerado 
plan de entrenamiento para modificar los es­
quemas operativos del ejército. 

A partir de junio de 1983 la Fuerza Armada 
lanzó una contraofensiva en varios frentes a la par 
que inició los trabajos del Plan Nacional de Res­
tauración de Areas (CONARA) en los departa­
mentos de San Vicente y Usulután, en donde pu-
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so en práctica las tácticas en las cuales habían ve­
nido insistiendo los asesores norteamericanos. 
Las nuevas ofensivas coincidieron con un decre­
mento sustancial de la actividad del FMLN, que 
desde mayo había reducido sus ataques de alguna 
envergadura a la zona norte de San Miguel y a la 
meridional de Cuscatlán. 

La aparente recuperación de la iniciativa en 
algunos frentes llevó nuevamente a apreciaciones 
triunfalistas, tanto a los asesores norteamerica­
nos como a los jefes militares salvadoreños, 
quienes atribuyeron las mejoras sustanciales de la 
Fuerza Armada al continuo e11trenamiento de la 
tropa salvadoreña por los especialistas del ejérci­
to norteamericano, al hecho de contar con un 
nuevo ministro de defensa más agresivo que el 
anterior, a la adopción de tácticas con unidades 
pequeñas y operaciones de siete días en contrapo­
sición al paso más descansado en la batalla que se 
daba en el pasado, y a los programas de "acción 
cívico-militar" que aparte de ganarse "las men­
tes y los corazones de la población civil" tendían 
a reducir los abusos militares contra ella. La 
nueva ofensiva del FMLN, iniciada en sep­
tiembre, con mayor agresividad que las ante­
riores, desmintió otra vez los análisis basados en 
interpretaciones más ideológicas o voluntaristas 
que objetivas (cfr. ECA, 1982, 407-408, 911-20; 
1983, 411, 37-49: 415-416, 421-38; 421-422 
983-95). 

Otra de las consecuencias de tales análisis y 
de las campañas montadas como corolario, ade­
más de las crisis al interior de la institución arma­
da, fue la disminución y descenso brusco de la 
moral de las tropas de combate. Las nuevas tácti­
cas, los acuciosos y amplios operativos conclulan 
con una victoria que se les escapaba de las ma­
nos, pues si llegaban a conquistar territorios ante­
riormente en poder del FMLN, los encontraban 
vacíos y nunca lograban una verdadera victoria 
militar sobre el enemigo. El alto número de bajas 
causadas por la guerrilla en las filas del ejér.cito, 
el abundante material de guerra destruido o recu­
perado, las posiciones fortificadas capturadas 
por el FMLN, la grande e importante destrucción 
por el sabotaje estratégico, la captura cada vez 
mayor de prisioneros así como el buen trato otor­
gado y la liberación casi inmediata de la mayoría, 

Todo esto profundizó la crisis que ya exitía 
en el interior de la institución armada (cfr. ECA, 
1982, 403-404, 421-38; 405, 683-5). En el mes de 
enero de 1983 la crisis hizo explosión con la 
rebeldía del teniente coronel Sigifredo Ochoa y 
toda su guarnición de Sensuntepeque (Caba­
ñas), la cual polarizó en gran parte a la institu­
ción armada en torno a la estrategia frente a la 
guerrilla y en torno a la conducción política de la 
guerra y del ejército. No se trataba de un simple 
acto de indisciplina, ni de división política 
-aunque ésta también se encontraba en el fondo 
del problema y trató de ser capitalizada por los 
diversos partidos políticos-, sino que planteaba 
cuestiones fundamentalmente militares y era fru­
to del fracaso continuado en la conducción de la 
guerra y de los reveses sufridos frente a declara­
ciones no ajustadas a la realidad de los hechos; 
má5 aún, era et enfrentamiento entre la estrategia 
sugerida por los asesores norteamericanos y la 
impulsada por el Alto Mando salvadoreño. La 
polémica se solventó retirando la extradicipn d~ 
Ochoa a Uruguay, aunque se lo relevase del man­
do en Cabañas y se lo enviase a Washington, y el 
compromiso de profundos cambios en la cúpula 
militar, incluida la sustitución del ministro 
García, cosa que no se definió, sino hasta abril 
del mismo año y tras el ultimátum del jefe de la 
Fuerza Aérea, coronel Bustillo (cfr. ECA, 1983, 
411, 50-54;412, 185-8;415-416 561-4). 

Junto con la reestructuración del Alto Man­
do y los consiguientes cambios en los puestos 
principales de mando, se intentó dar una nueva 
orientación al organismo de propaganda e infor­
mación de la institución (Comité de Prensa de la 
Fuerza Armada), que desde ese momento dejó en 
parte de ser una oficina de información para con­
vertirse casi en un instrumento de difusión ideoló­
gica y de análisis políticos nacionales e interna­
cionales (cfr. ECA, 1983, 420, 889-20). Se impul­
só también con gran publicidad el plan CONA­
RA, cuyos resultados en el departamento de San 
Vicente fueron magros, mientras que en el de Usu­
lután fracasaron como ya se ha indicado. Pero a 
comienzos de 1984 se reinició intensamente el plan 
en este último departamento. 

Desarrollo del FMLN 

fueron minando profundamente la moral de Desde los pequeños y mal armados grupos 
combate y neutralizando el entrenamiento y la guerrilleros de antes de 1980, desde las moviliza-
concientización tan meticulosamente impartidos. ciones de masas de ese año y la seguridad simbó-

Los análisis de la situación militar se basan más en ideologías y voluntarismos 
que en las condiciones objetivas. 
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lica que le ofrecía la guerrilla; desde la casi es­
pontaneidad y falta de coordinación de la "ofen­
siva final" de enero de 1981, hasta las carac­
terísticas y el comportamiento del FMLN en los 
dos últimos años, han ocurrido cambios cuanti­
tativos y cualitativos considerables. La misma 
estrategia militar se ha ido reformulando de 
acuerdo al proceso mismo de la guerra y a sus re­
sultados (cfr. ECA, 1983, 415-416, 479-90). 

El crecimiento cuantitativo del FMLN no 
puede menos de ser reconocido por todos los ob­
servadores, e incluso por la misma Puerza Arma­
da y por EE.UU. De aquellos grupos pequeños 
que realizaban acciones de sabotaje, tomaban 
pequeñas poblaciones o atacaban unidades me­
nores del ejército, se ha pasado· a operativos en 
que intervienen cientos de guerrilleros, bien 
equipados y coordinados, actuando simul!ánea­
mente en puntos distantes en el territorio na­
cional. 

Pero es en el aspecto cualitativo donde se 
perciben mayores cambios. La integración de las 
distintas organizaciones, a pesar de las diferen-

cías de todo tipo -y la crisis surgida al interior 
de las FPL con el asesinato de Mélida Anaya, el 
suicidio de Cayetano Carpio, la reestructuración 
de la dirigencia y la separación del grupo deno­
minado Movimiento Obrero Revolucionario 
(MOR)- ha ido en ascenso positivo, así como la 
dirección más unificada y la coordinación de las 
operaciones militares, muchas de ellas efectuadas 
conjuntamente. Se ha pasado de unidades pe­
queñas de combate a verdaderos ejércitos y ba­
tallones bien dirigidos y con mayor efectividad, 
pudiendo con ello atacar puntos más fortificados 
o de mayor relevancia estratégica. El entrena­
miento ha sido, por un lado, intenso en el mismo 
campo de batalla durante estos años, pero por 
otro lado también se ha impartido a nivel de 
"academia" en donde se forman los. oficiales y 
las fuerzas especiales. La moral de la tropa y los 
mandos ha ido en aumento como resultado de los 
éxitos crecientes y continuos en el campo de ba­
talla, el logro de objetivos militares importantes, 
la captura de prisioneros y abundante parque bé­
lico, y la capacidad de evadir la presión militar 
del ejército. 

Las apreciaciones del alto mando y sus asesores norteamericanos fueron 
cuestionadas trágicamente por las continuas ofensivas del FMLN. 
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Como consecuencia de todo lo anterior, el 
FMLN ha tenido períodos de relativa calma 
cuando así lo ha juzgado conveniente, para eva­
luar sus acciones y su estrategia, descansar y re­
cuperarse de la batalla, readecuar sus fuerzas y 
tácticas a las nuevas implementadas por su ad­
versario, y retomar la iniciativa siempre que lo ha 
pretendido, a pesar de las apreciaciones triunfa­
listas de su enemigo. La iniciativa ha estado bási­
camente del lado del FMLN, que ha infligido 
golpes no sólo espectaculares sino de gran reper­
cusión militar, como la toma de Berlín, el ataque 
al cuartel de San Miguel, la toma repelida del 
cerro de Cacahuatique y las instalaciones de 
radio-comunicación, la toma de Tenancingo 
también reiterada, la destrucción del cuartel de la 
4a. Brigada en El Paraíso y la voladura del puen­
te Cuscatlán. Además de eso, ha consolidado el 
control político y militar en extensas zonas del 
territorio, principalmente en el norte del país y en 
Usulután, y ha establecido una nueva organiza­
ción política y social en dichas zonas. 

lnvolucramiento cada vez mayor de EE.UU. 

El apoyo continuo y progresivo de EE.UU. 
al gobierno salvadoreño en todos los campos, el 
involucramiento en la misma guerra por medio 
de asesores militares y por el entrenamento de 
batallones salvadoreños, el bloqueo a los sumi­
nistros que puedan venir de fuera para la 
guerrilla, la intervención descarada en los asun­
tos nacionales, son cosas que a nadie se le ocul­
tan (cfr. ECA, 1983, 415-416 ). Sin embargo, la 
situación presente puede inspirar un crecimiento 
cualitativo. 

Hay suficientes indicios que sugieren que los 
más recientes reveses sufridos por la Fuerza Ar­
mada se justificarán aduciendo falta de recursos 
y equipo, y que la administración Reagan inten­
tará incrementar los niveles de ayuda militar para 
El Salvador, tanto como parte del paquete pro­
puesto por la Comisión Kissinger para Centro­
américa, como por una solicitud de ayuda suple­
mentaria para el año fiscal 1984 por casi doscien­
tos millones de dólares adicionales. El número de 
asesores militares, fijado en 55, se ha mantenido 
aparentemente, pues a ellos se han agregado ase­
sores médicos y técnicos de diversas especialida­
des. 

Si bien un incremento sustancial de EE.UU. 
en hombres y en recursos tendría seria inciden­
cia en el desarrollo del FMLN y en el curso de 
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la guerra en el corto plazo, es poco probable que 
ese incremento se traduzca en una capacitación 
relativa de la Fuerza Armada, suficiente para 
enfrentar por sí sola la dinámica de desarrollo 
del FMLN. La no superación de los problemas 
de la Fuerza Armada para enfrentar al FMLN, 
los avances de éste en el terreno político y militar, 
y el progresivo involucramiento de EE.UU. en la 
guerra civil salvadoreña, aumentan las posibili­
dades de una intervención aún más directa por 
parte de la administración norteamericana. 

La Casa Blanca ha hecho grandes esfuerzos 
por convencer a amigos y enemigos de que Gre­
nada es un ejemplo de la determinación norte­
americana de utilizar la fuerza para revertir 
aquellos procesos que a su juicio atentan contra 
su propia seguridad nacional -si bien su reciente 
retirada de El Líbano pudiera cuestionar tal de­
terminación. El mismo FMLN parece reconocer 
esta posibilidad: sus voceros han declarado re­
cientemente los temores de que sus avances mili­
tares podrían ser respondidos por la admini~tra­
ción Reagan con el envio de tropa. De hecho, la 
ofensiva de septiembre de 1983. mucst ra un cam­
bio cualitativo después del 25 de octubre, fecha 
en que las tropas norteamericanas desembarca­
ron en Grenada. Ello no parece significar, sin 
embargo, que el FMLN vaya a dejar pasar opor­
tunidades para asestar golpes estratégicos a las 
fuerzas gubernamentales cuando las situaciones 
se presenten. Así lo sugieren las acciones más im­
portantes, como la de Anamorós, el ataque al 
cuartel de El Paraíso, el asalto a la base de Ca­
cahuatique, o la voladura del puente Cuscatlán. 

No obstante las restricciones políticas que 
un año electoral en EE.UU. pudieran suponer 
para la administración Reagan, las recomenda­
ciones del informe Kissinger, las más recientes 
peticiones de la Fuerza Armada al gobierno nor­
teamericano y las últimas declaraciones de fun­
cionarios de dicha administración, sugieren que 
estaría en preparación inmediata un paquete de 
ayuda que intentaría trasladar al aire la principal 
fuerza estratégica del ejército salvadoreño. Ello 
podría abrir nuevas avenidas de participación de 
personal estadounidense, bien como pilotos para 
nuevos destacamentos de unidades aerotranspor­
tadas mientras se entrenan pilotos salvadoreños, 
bien como equipos de mantenimiento, bien como 
equipos de entrenamiento. Ello significaría cuan­
do menos unos meses de atraso en los planes de 
la guerra por parte de los insurgentes, puesto que 
tendrían que readecuarlos para enfrentar ese 
nuevo tipo de táctica y tecnología militar. 
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El FMLN ha pasado de unidades pequeñas de combate a verdaderos 
ejércitos y batallones bien dirigidos y con mayor efectividad, capaces 

de atacar puntos de gran relevancia estratégica. 

De hecho, parece ser que con ocasión de las 
próximas elecciones en El Salvador, EE.UU. pu­
diera iniciar algún tipo de intervención directa, 
que una vez impulsada difícilmente se retirará 
como es el caso de los militares norteamericanos 
remanentes en H.onduras tras las operacionés 
conjuntas. Según el periódico Miami Herald ( 17 
de febrero de 1984), silenciosamente el Pentágo­
no está expandiendo en forma constante la pre­
sencia militar norteamericana en los alrededores 
de El Salvador en un esfuerzo por impedir que la 
violencia guerrillera interrumpa las elecciones 
presidenciales de marzo, como dijeran funciona­
rios de la administración y asistentes del Congre­
so. Los funcionarios dijeron que la Casa Blanca 
aprobó el plan porque no confía en las recientes 
promesas hechas por los guerrilleros salvadore­
ños de que no atacarán durante la votación. Al­
gunas de las maniobras ya se han hecho públicas 
en anuncios separados. Hasta ahora, sin embar­
go, los funcionarios no habían vinculado estos 
movimientos con un plan integral diseñado para 
proteger las elecciones salvadoreñas de ataques 
guerrilleros. Según los funcionarios consultados, 
los principales componentes del escudo norte­
americano incluyen: 1) el envío de aviones de ob­
servación OV-1 a bases en Honduras, desde don­
de pilotos norteamericanos harán misiones 
aéreas de reconocimiento para monitorizar movi­
mientos guerrilleros y alertar a las tropas guber­
namentales; 2) estacionar 1,700 soldados norte­
americanos en Honduras, técnicamente para 
cuidar el equipo militar utilizado en los ejercicios 
conjuntos, pero también para disuadir activida­
des guerrilleras de gran escala en torno a las elec­
ciones; aquí encaja también el renovado intento 
de trasladar los campamentos de refugiados ubi­
cados cerca de la frontera con El Salvador; 3) la 
utilización de una regulación poco conocida que 
permitiría al Presidente Reagan el envío de 80 
millones de dólares en ayuda militar de emergen­
cia a El Salvador antes de las elecciones, aun en el 
caso de que el Congreso rechazara o atrasara su 
solicitud (en e~tc contexto cabría entender la 
declaración del general Gorman, comandante de 
las fuerzas norteamericanas para América Lati­
na, ante el Congreso, donde afirmó que la Fuer­
za Armada salvadoreña se ha gastado los últimos 
fondos disponible~ de ayuda militar para el año 
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fiscal 1984 y empezará a quedarse sin pertrechos 
en cuestión de algunas semanas: "al 10 de febre­
ro las fuerzas salvadoreñas de seguridad se han 
gastado todos los fondos asignados", (Miami 
Herald, 25 de febrero de 1984); 4) probablemente 
el envío de dos grupos de combate navales que 
acompañarán a dos portaaviones, estacionados 
en las costas del Pacífico y del Caribe de Centro­
américa, para que lleven a cabo maniobras 
mientras se realizan las elecciones. Recientemen­
te, en fin, han circulado rumores en Washington 
de que se está considerando el envío de tropas 
norteamericanas a El Salvador antes de las elec­
ciones para vigilar instalaciones estratégicas y 
poder liberar así a los soldados nacionales para 
que incrementen sus actividades antiguerrilleras; 
sin embargo, Fred lklé ha negado que se vayan a 
enviar tropas norteamericanas a ese país. 

La intervención armada directa, por consi­
guiente, pudiera estar ya en marcha. Si bien no se 
puede descartar el que un cambio de administra­
ción en las venideras elecciones de noviembre pu­
diera significar un cambio relativo respecto a la 
política norteamericana hacia El Salvador. El in­
forme Kissinger por su parte, parece ser no sólo 
un intento para lograr apoyo bipartidario hacia 
la política actual, sino también un intento de 
comprometer a cualquier administración venide­
ra en un curso de acción hacia la región del cual 
le será sumamente difícil desembarazarse. 

Balance )' perspectivas 

Aunque ya en la revista ECA se han ido rea­
lizando análisis y balances trimestrales de la 
guerra, el período que arranca de las elecciones 
de 1982, y que se cierra con las inminentes de 
1984, amerita un balance global, tanto más cuan­
to que la guerra parece estacionada en un impas­
se prácticamente irresoluble si se ia deja a su pro­
pio curso. Por otro lado, las elecciones de 1984 
nuevamente son presentadas como la vía de solu­
ción a todos los problemas del país, el camino de 
la paz y el fin de la guerra, por más que ninguno 
de los partidos contendientes se meta a fondo a 
analizar la guerra misma ni ofrezca solución al­
guna concreta ni realista. Por otro lado, si la 
ayuda militar norteamericana no logra sus obje­
tivos, tampoco parece lograrlos la ayuda econó-
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El informe Kissinger no es sólo un intento para lograr apoyo bipartidario 
a la política de la actual administración, sino que además compromete 
a las futuras administraciones en un curso de acción del cual les será muy 
difícil salir. 

mica. Segun el Miami Herald (26 de íebrero de 
1984), el paquete de 8,000 millones de ayuda pro­
puestos por la comisión Kissinger están en­
contrando fuerte oposición en el Congreso, no 
sólo por su elevado monto, sino también por una 
serie de alegatos de corrupción y malversación de 
fondos de ayuda en la región; investigadores de 
la Oficina General de Contaduría del gobierno 
norteamericano, en un informe presentado a los 
ayudantes del Congreso, afirmaron que más del 
400Jo de los 1,400 millones de dólares de ayuda 
que la administración Reagan ha dado a El Sal­
vador están faltando; los fondos fueron dados en 
forma de transferencia en efectivo al Banco 
Central de Reserva, donde los procedimientos 
contables !iOn deficientes; también dijeron que el 
Departamento de Estado carecía de los controles 
adecuados sobre la ayuda a la región y concluían 
afirmando que ni El Salvador ni otros países de 
la región tienen capacidad para absorber grandes 
cantidades de ayuda externa. Algo similar de­
nunciaba la revista Newsweek en su última edi­
ción de febrero de 1984, citando altas fuentes de 
la administración. 

l 144 DTIJ■IN Cl!NTIIOAllll!■IC-'NN (l!C-') 

Por lo que respecta a las dos fuerzas armadas 
contendientes, el ejército salvadoreño ha aumen­
tado considerablemente su número, ha tecnifica­
do a la tropa y a los oficiales, ha acumulado una 
gran experiencia de combate, ha creado y puesto 
en acción una serie de batallones de "cazadores" 
pero su fuerza móvil está diezmada y carece de 
capacidad para lanzar ofensivas estratégicas a ni­
vel nacional, ya que prácticamente sólo dispone 
con plena efectividad del batallón Atlacatl y del 
de paracaidistas: presenta una baja moral com­
bativa, incorpora rápidamente a soldados biso­
ños y no ha profundizado la preparación ideoló­
gica, lo que lleva a la tropa a escasa identifica­
ción con los mandos y hacer prevalecer el instinto 
de salvar la vida sobre cualquier otra motivación; 
en fin, se mantienen profundas divisiones a su in­
terior, así como respecto a los asesores norteame­
ricanos y sus tácticas. En el FMLN se ha incre­
mentado también significativamente el número y 
la preparación de los combatientes en todos sus 
niveles, así como la dotación de armamento -la 
mayor parte "recuperado" - y de comunica­
ciones; se ha pasado de pelotones y escuadras al 
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La negociación sólo parece posible con un golpe de Estado previo 
que retire de los mandos a los sectores políticos, militares y económicos 
que se oponen rotundamente a cualquier solución que no sea la militar. 

nivel de brigadas y batallones, con toda la coor­
dinación que esto implica, incluida una mayor 
maniobrabilidad en el terreno; la experiencia y 
entrenamiento acumulados en el combate, por 
parte de la tropa y de los mandos, es muy signifi­
cativa; se ha avanzado notablemente en la uni­
dad y cooperación coordinada de los distintos 
grupos; pero se adolece todavía de suficiente 
concientización política que elimine acciones in­
consecuentes, se carece de mando único -aun­
que en los frentes de combate se proceda confor­
me a un estado mayor conjunto-, se mantienen 
problemas de abastecimiento y de comunicación, 
y no tienen suficientemente consolidadas las re­
taguardias. 

Este balance, en la medida en que sea 
completo y correcto, nos arroja una situación de 
impasse, con iniciativa alterna por ambas partes, 
sobre todo en los períodos en que el FMLN decide 
no realizar acciones importantes, pero en el que 
predomina un accionar más contundente de par­
te de éste, frente a un derroche bastante impro­
ductivo de parte de la Fuerza Armada, tanto en 
hombres como en recursos de todo género. 

Las perspectivas que se atisban en esta si­
tuación, dado que las anunciadas elecciones no 
resolverán el problema de la guerra -que ni si­
quiera se lo plantean de manera eficaz-, será la 
prolongación indefinida de una guerra con un 
costo de vidas humanas, más alto aún, de sufri-

LA SITUACION MILITAR 

miento y destrucción -cosa que, por otro lado, 
no parece pesar lo suficiente en quienes deciden 
los destinos de El Salvador-, pues un incremen­
to cuantitativo y cualitativo de un ejército corres­
ponde al homólogo del ejército contrario. 

A no ser que EE.UU. se decida por una in­
tervención militar directa y masiva, con todos los 
costos que implica en lo político, social, econó­
mico y militar; para lo cual no sólo hay proyectos 
alternativos sino que también se han dado pasos 
concretos de realización (cfr. lo expresado por el 
Miami Herald; cfr. ECA, 1983, 419 735-41). La 
otra alternativa sería la implementación de los 
mecanismos ·conducentes a una seria negocia­
ción, ya sea por la presión internacional en ese 
sentido (cfr. ECA, 1983, 417-418 629-40), ya sea 
por la persuación norteamericana de que es la 
única solución racional y efectiva, incluso para 
sus intereses en la zona a largo plazo. Tales nego­
ciaciones deberían cumplir determinadas condi­
ciones y mínimos requeridos (cfr. ECA, 1983, 
417-418 601-28), para los que la nueva propuesta 
de paz presentada en febrero de este año por el 
FDR-FMLN ofrece nuevos caminos que deben 
ser tomados en consideración. De !ocios modos, 
esta solución probablemente tendrá que ir prece­
dida por un golpe de Estado que retirara de los 
puestos de mando o decisión a los sectores eco­
nómicos, políticos e incluso militares que rotun­
damente se oponen a cualquier solución que no 
sea la de las armas. 
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